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En ausencia del Sr. Park In-kook (República de Corea), 
ocupa la Presidencia el Sr. García González 
(El Salvador), Vicepresidente. 
 

Se declara abierta la sesión a las 15.05 horas. 
 
 

Tema 51 del programa: Cuestiones de política 
macroeconómica (continuación) (A/64/65 y A/64/81) 
 

 b) El sistema financiero internacional y el 
desarrollo (continuación) (A/64/178) 

 

 c) Deuda externa y desarrollo: hacia una solución 
duradera de la deuda de los países en desarrollo 
(continuación) (A/64/167) 

 

 d) Productos básicos (continuación) (A/64/184) 
 

1. El Sr. Nhleko (Swazilandia), hablando en 
nombre de la Comunidad para el Desarrollo del África 
Meridional (SADC), dice que, en su región, la caída de 
los precios de los productos básicos de exportación ha 
provocado una pérdida de divisas, el deterioro de los 
saldos en cuenta corriente, la contracción de las 
reservas y una reducción de los ingresos públicos. Los 
países en desarrollo son particularmente vulnerables a 
la inestabilidad económica, ya que los ingresos de 
muchos de ellos dependen fuertemente de las 
exportaciones de productos primarios. 

2. La escasez de ingresos procedentes de la 
exportación y de financiamiento exterior, agravada por 
la desaceleración del crecimiento, está destruyendo los 
avances conseguidos por los países de la SADC hacia 
el logro de los objetivos de desarrollo del Milenio 
(ODM). La tasa media de crecimiento del producto 
interno bruto (PIB) de los países africanos descenderá, 
según proyecciones actuales, a menos de la mitad del 
nivel anterior a la crisis. 

3.  La crisis ha demostrado la necesidad urgente de 
una remodelación completa de las instituciones 
financieras internacionales. La adopción de reformas 
oportunas y fundamentales, bajo la supervisión de las 
Naciones Unidas, es, por lo tanto, un requisito 
fundamental para aumentar la credibilidad y rendición 
de cuentas de esas instituciones y para conseguir una 
globalización equitativa. Estas reformas deben reflejar 
las realidades actuales y fomentar la participación de 
los mercados emergentes dinámicos y los países en 
desarrollo. 

4.  En ese contexto, los países de la SADC alientan 
la aplicación acelerada del conjunto de medidas de 
reforma relacionadas con las cuotas y la participación 

en el Fondo Monetario Internacional (FMI)  acordado 
en abril de 2008. Insisten también en la necesidad de 
reformar el Banco Mundial, para dotarle de las 
capacidades técnicas, servicios de crédito y recursos 
financieros que necesita para ayudar a los países en 
desarrollo a atender sus necesidades de desarrollo. 

5.  La región de la SADC respalda las medidas para 
aumentar la capacidad financiera y de préstamo de los 
bancos regionales de desarrollo. Se reconoce también 
la importancia de otras iniciativas económicas 
regionales, interregionales y subregionales para la 
promoción del desarrollo, la cooperación y la 
solidaridad.  

6.  La arquitectura financiera internacional, al mismo 
tiempo que garantiza una mayor estabilidad financiera, 
debe crear también las condiciones para el desarrollo 
sostenible, el empleo pleno y decente, una inversión 
más eficaz, mejores políticas tecnológicas y la 
inclusión financiera en el plano tanto nacional como 
internacional. En resumen, la comunidad internacional 
debe establecer instituciones y una arquitectura en 
consonancia con los nuevos desafíos interrelacionados 
del futuro. 

7.  El Sr. Heller (México), hablando en nombre del 
Grupo de Río, dice que son necesarias intervenciones 
colectivas y reformas urgentes para superar la actual 
crisis económica y financiera, que ha sido resultado de 
desequilibrios estructurales en las economías de los 
países desarrollados y de profundas deficiencias del 
sistema económico y financiero internacional. La 
escala de la crisis ha demostrado la influencia 
desproporcionada del sector financiero y, por ello, la 
necesidad de una reglamentación adecuada. Ha 
demostrado también que los Estados deben desempeñar 
un papel más importante en la formulación y aplicación 
de las políticas económicas y sociales.  

8.  La crisis plantea desafíos de distinta índole a los 
países del Grupo de Río, pero es también una amenaza 
para su capacidad global de alcanzar los objetivos de 
desarrollo internacionalmente acordados, entre ellos 
los ODM. La comunidad internacional de donantes 
debe, por lo tanto, ofrecer el necesario apoyo 
financiero adicional, con inclusión de un volumen 
suficiente de asistencia oficial para el desarrollo 
(AOD), para permitir a todos los países en desarrollo 
responder a los graves desafíos socioeconómicos que 
se les presentan. Es muy importante ayudar a los países 
de ingresos medianos a consolidar los progresos 
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alcanzados, y prestar asistencia a los países de ingresos 
bajos y menos adelantados. 

9.  La cooperación internacional debe centrarse en el 
fortalecimiento de la reglamentación y supervisión de 
todas las instituciones, instrumentos y mercados 
financieros a fin de mejorar la transparencia y la 
rendición de cuentas global del sistema financiero 
internacional. Los planes de cooperación y de crédito 
internacional deben tener también en cuenta las 
prioridades nacionales y los planes de desarrollo de los 
países en desarrollo. 

10.  Asimismo, deben adoptarse medidas enérgicas y 
eficientes en todos los niveles para evitar la 
especulación en los mercados de productos básicos, en 
particular los de productos alimentarios, y es preciso 
eliminar los distintos obstáculos al acceso a los 
mercados de los productos agrícolas procedentes de 
países en desarrollo. 

11.  Los Estados Miembros del Grupo de Río 
continuarán esforzándose por reforzar la cooperación 
Sur-Sur y triangular. 

12.  El Sr. Benfreha (Argelia), hablando en nombre 
del Grupo de los Estados de África, dice que la crisis 
alimentaria y financiera internacional está reduciendo 
significativamente los progresos conseguidos por los 
países africanos hacia el logro de los objetivos de 
desarrollo internacionalmente acordados, entre ellos 
los ODM. La inestabilidad de los precios de los 
productos básicos es motivo de particular preocupación 
para el Grupo de Estados africanos. La demanda de 
productos de África está disminuyendo, las corrientes 
de capital se están reduciendo y el prometido aumento 
de la ayuda no se ha hecho realidad. Esta situación 
limitará la capacidad de los países africanos de 
combatir la pobreza, promover la educación y ofrecer 
redes de protección social. Por ello, la comunidad 
internacional debe ofrecer considerables recursos 
financieros adicionales para ayudar a los países 
africanos a mitigar los múltiples efectos negativos en el 
continente africano. 

13.  El Grupo continúa pidiendo una mayor 
representación en las instituciones financieras 
internacionales y observa la necesidad urgente de un 
esfuerzo sustantivo para hacer frente a cuestiones clave 
y urgentes de los países africanos. Insiste también en 
que una conclusión satisfactoria de la Ronda de Doha 
para el Desarrollo deberá aumentar las oportunidades 
de los países africanos para utilizar el comercio como 

motor del crecimiento y el desarrollo y acoge con 
agrado todas las medidas orientadas a ampliar la Ayuda 
para el Comercio y el acceso en régimen de franquicia 
arancelaria y sin sujeción a contingentes para los países 
en desarrollo, en particular los de África. 

14.  La actual crisis económica y financiera está 
poniendo en peligro los logros ya alcanzados en el 
marco de las actuales iniciativas de alivio de la deuda, 
lo que significa que para los países africanos será 
sumamente difícil erradicar su deuda a largo plazo. 
Deben reanudarse las consultas sobre la sostenibilidad 
de la deuda a fin de corregir esa situación. 

15.  Las economías africanas continúan dependiendo 
fuertemente de la exportación de productos primarios. 
No obstante, el descenso de la demanda de productos 
básicos y la inestabilidad de los mercados como 
consecuencia de la actual crisis económica están 
repercutiendo negativamente en los precios de los 
alimentos y, en consecuencia, provocando temores 
acerca de la seguridad alimentaria en África. Por ello, 
deberán realizarse esfuerzos conjuntos para hacer 
frente a esa situación. 

16.  El Sr. Matwang’a (Kenya) dice que la crisis 
financiera mundial, que ha puesto de manifiesto las 
deficiencias intrínsecas del sistema financiero 
internacional, impide el progreso de los países en 
desarrollo hacia los objetivos de desarrollo 
internacionalmente acordados, entre ellos los ODM. 
Por ello, todos los países, en particular los países en 
desarrollo, necesitan ayuda para emprender firmes 
reformas macroeconómicas para encontrar de nuevo el 
rumbo. 

17.  El sistema financiero internacional necesita una 
reforma fundamental a fin de corregir sus deficiencias 
sistémicas y estructurales. A este respecto, su 
delegación respalda la aplicación acelerada de la 
reforma de la arquitectura financiera internacional 
propuesta, por ejemplo, en la Conferencia sobre la 
crisis financiera y económica mundial y sus efectos en 
el desarrollo y en la Conferencia internacional de 
seguimiento sobre la financiación para el desarrollo 
encargada de examinar la aplicación del Consenso de 
Monterrey. Deberá darse prioridad a la cooperación 
internacional en materia de reglamentación financiera, 
vigilancia multilateral y coordinación de políticas, a las 
capacidades de financiamiento y recursos del FMI, al 
sistema internacional de pagos y reservas y al sistema 
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de gobierno y reforma de las instituciones de Bretton 
Woods. 

18.  La comunidad internacional debe adoptar también 
medidas urgentes para responder a los desafíos 
asociados con el comercio internacional, dada su 
importancia trascendental para el fomento del 
desarrollo económico. En particular, su delegación pide 
a todos los países que eviten políticas que distorsionen 
el comercio, en particular las subvenciones, los 
aranceles y las medidas no arancelarias de efecto 
perjudicial. Por ello, la conclusión acelerada y positiva 
de la Ronda de Doha para el Desarrollo es más crucial 
que nunca. 

19.  Los países donantes y receptores deben adoptar 
prácticas eficientes y eficaces de gestión de la deuda. 
Por ello, su delegación respalda la aplicación de 
medidas de cancelación de la deuda, y de moratorias de 
la deuda. Es también necesario que las actuales 
iniciativas de alivio de la deuda adopten un 
planteamiento más amplio que tenga en consideración 
las circunstancias específicas de los distintos países. 

20.  Su delegación respalda los diversos marcos 
normativos e institucionales para la economía mundial 
de productos básicos que se proponen en el informe del 
Secretario General sobre tendencias y perspectivas 
mundiales de los productos básicos (A/64/184). Kenya, 
como muchos países en desarrollo, depende 
fuertemente de las exportaciones de productos 
agrícolas, y su comercio exterior de productos básicos 
se ha visto gravemente afectado por la crisis financiera 
y económica. 

21.  La Sra. Blum (Colombia) dice que la reciente 
Conferencia sobre la crisis financiera y económica 
mundial y sus efectos en el desarrollo ha representado 
un paso importante hacia la formulación de propuestas 
colectivas para mejorar el sistema financiero 
internacional. Una característica importante de este era 
el reconocimiento por parte de la comunidad 
internacional de la necesidad de intervención 
coordinada para mitigar los efectos de la actual crisis 
económica y financiera, en particular en los países en 
desarrollo. Su delegación acoge con agrado el 
establecimiento del Grupo de Trabajo Especial de 
Composición Abierta de la Asamblea General 
encargado de hacer un seguimiento de las cuestiones 
que figuran en el Documento Final de la Conferencia 
(anexo de la resolución 63/303 de la Asamblea 
General).  

22.  La reforma del sistema financiero internacional, 
en particular en las esferas de la reglamentación y la 
supervisión, es fundamental para la recuperación 
económica mundial. Dicha reforma, que deberá tener 
en cuenta las necesidades de financiación de los países 
en desarrollo, debe estar también basada en las 
siguientes cinco esferas: mayor coherencia de las 
políticas macroeconómicas en el plano mundial; 
adopción de códigos de conducta que incluyan una 
mejor información y una mayor supervisión y 
reglamentación financiera; conservación de la 
autonomía de las economías en desarrollo; diseño de 
una red de organizaciones regionales y subregionales 
en apoyo de la gestión monetaria y financiera; y 
fortalecimiento y reforma de las instituciones 
financieras internacionales. 

23.  Su delegación respalda la simplificación 
arancelaria y la mayor transparencia en el 
funcionamiento de los mercados internacionales de 
productos básicos. En ese contexto, reafirma la 
necesidad de un sistema menos proteccionista y el uso 
de menos subvenciones por parte de los países 
desarrollados. 

24.  Finalmente, insiste en que los biocombustibles no 
compiten necesariamente con la producción de 
alimentos y pueden ser compatibles con los objetivos 
de desarrollo sostenible y el fortalecimiento del sector 
agrícola. 

25.  El Sr. Shawabkah (Jordania) dice que los países 
en desarrollo sufren cada vez más como consecuencia 
del problema de la deuda externa, que representa una 
amenaza para los programas de recuperación 
económica de que dependen para alcanzar un 
desarrollo integral. Sus planes de desarrollo se han 
visto también perjudicados por la reciente subida de los 
precios de los alimentos y la energía, la presión 
provocada por los préstamos en la competitividad de 
sus exportaciones ha elevado su tasa de inflación y 
muchos Estado se han visto obligados a aplazar la 
aplicación de los proyectos de inversión, lo que ha 
dado lugar al aumento de la pobreza y el desempleo y 
ha limitado su capacidad de alcanzar los ODM. 

26.  A pesar de las reformas económicas de Jordania 
desde 1989, existe todavía una nociva turbulencia 
económica, en particular como consecuencia de la 
crisis de los alimentos y la energía, la crisis financiera 
y económica y el cambio climático. Los esfuerzos por 
combatir la crisis de la deuda están agotando los 
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recursos de Jordania, lo que tiene efectos negativos en 
las condiciones de vida de la población, pone en 
peligro los esfuerzos gubernamentales por combatir la 
pobreza y el desempleo y representa una amenaza para 
las oportunidades del país de alcanzar los ODM. Deben 
emprenderse esfuerzos internacionales coordinados y 
armoniosos por encontrar fuentes alternativas 
adicionales de financiación para mitigar los efectos 
negativos de la deuda externa en las sociedades y en 
los sistemas económicos de los países en desarrollo. 

27. El Sr. Alqadfan (Kuwait) dice que todos los 
Estados se han visto perjudicados por la crisis 
financiera mundial, pero que su repercusión en los 
países en desarrollo ha sido particularmente severa; los 
esfuerzos realizados para promover el desarrollo no 
han alcanzado el nivel acordado en la Conferencia de 
Monterrey de 2002. 

28.  Según el FMI, al finalizar el año en curso la 
economía mundial registrará una contracción del 1,4% 
y las economías de los países desarrollados 
descenderán aproximadamente un 3,8%. En ese caso, 
cabe preguntarse cuál será la situación de los países en 
desarrollo, y en particular de los menos adelantados. 

29.  En enero de 2009, Kuwait acogió la Cumbre para 
el desarrollo económico y social de los países árabes, 
cuyo principal objetivo fue promover el desarrollo en 
el mundo árabe. En su documento final la Cumbre 
incluyó el establecimiento de un fondo con un capital 
de 2.000 millones de dólares, al que Kuwait prometió 
una contribución de 500 millones, con el fin de 
financiar y apoyar proyectos de desarrollo de tamaño 
mediano para mejorar las condiciones de vida de los 
ciudadanos árabes. 

30.  A través del Fondo de Kuwait para el Desarrollo 
Económico Árabe, su país ha suministrado desde 1961 
asistencia técnica y préstamos en condiciones 
favorables para financiar proyectos de infraestructura y 
desarrollo en más de 100 países, con un valor total de 
14.500 millones de dólares. En 2009, estableció el 
Fondo para la Vida Decente con el fin de financiar 
investigaciones agrícolas y ofrecer asistencia urgente a 
los países más gravemente afectados, y donó  con ese 
fin 100 millones de dólares. Ha asignado también 300 
millones de dólares para combatir la pobreza y la 
enfermedad en el continente africano, y en los tres 
últimos decenios ha mantenido el nivel de asistencia a 
los países en desarrollo en el 2% de su Producto 

Nacional Bruto (PNB), muy por encima del 0,7% 
acordado en la Conferencia de Monterrey. 

31.  Kuwait observa complacido que, en el actual 
Informe sobre desarrollo humano, el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) lo ha 
situado en el primer lugar entre los países árabes en lo 
que respecta al desarrollo humano, y en el trigésimo 
tercer puesto en todo el mundo. 

32.  Finalmente, observa la importancia de respetar el 
compromiso de Monterrey de ofrecer el 0,7% del PNB 
para la asistencia al desarrollo, y de comprometerse a 
conseguir los ODM para 2015. 

33.  El Sr. Rosenthal (Guatemala) dice que la actual 
crisis económica y financiera ha tenido consecuencias 
de gran alcance y sin precedentes en el crecimiento, el 
empleo, los ingresos fiscales y la ayuda para el 
desarrollo. Guatemala se ha visto muy perjudicada, 
después de cinco años de resultados económicos 
relativamente satisfactorios. 

34.  Las medidas adoptadas por los países del Grupo 
de los Veinte en respuesta a la crisis son, aunque los 
países no pertenecientes a ese club exclusivo se 
resisten a reconocerlo, pasos adelante hacia el logro de 
una respuesta colectiva a un problema común. Una 
respuesta multilateral es preferible a respuestas 
aisladas e incoherentes, y las políticas anticíclicas 
introducidas en muchos países del Grupo de los Veinte 
ayudarán a evitar un ulterior deterioro de la situación. 
El reconocimiento de que el panorama económico ha 
cambiado irremediablemente, de manera que algunos 
países en desarrollo emergentes no pueden quedar 
excluidos de una respuesta coordinada, debe acogerse 
con satisfacción y es quizá un síntoma inicial del 
reconocimiento del cambio en el paisaje político. Se 
está llevando a cabo un esfuerzo coordinado para 
regular las corrientes financieras a fin de evitar la 
repetición de la crisis actual. No obstante, debe 
señalarse que, aunque los foros universales son el 
instrumento ideal, los foros de menor tamaño son más 
flexibles en lo que respecta a sus capacidades de toma 
de decisiones. Deben establecerse mecanismos que 
permitan la interacción entre los miembros del Grupo 
de los Veinte y los países que no disfrutan de ese 
privilegio, y las Naciones Unidas, dada su 
universalidad y legitimidad, podrían desempeñar un 
papel importante en ese proceso. 

35.  No obstante, durante el actual período de sesiones 
la Asamblea General debe centrarse especialmente en 
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el orden mundial de la gestión económica. Las 
Naciones Unidas, con su capacidad de convocatoria y 
su labor de promoción del desarrollo, pueden realizar 
importantes contribuciones a ese cambio, en particular 
en asociación con las instituciones reformadas de 
Bretton Woods. La considerable capacidad de análisis 
de las Naciones Unidas —a través del Departamento de 
Asuntos Económicos y Sociales, la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo y las 
comisiones regionales— deberá utilizarse plenamente a 
fin de contribuir al debate sobre la revisión de los 
paradigmas de desarrollo, en especial con respecto a la 
integración creativa entre el Estado y el mercado. 

36.  El Sr. Bachmann (Suiza) dice que las Naciones 
Unidas deben desempeñar un papel importante en la 
mitigación de los costos sociales de la actual crisis 
económica y financiera mundial en los países en 
desarrollo. Dicha crisis ha puesto de manifiesto la 
necesidad de una mejor reglamentación y supervisión 
del sistema financiero internacional así como de 
establecer asociaciones estrechas entre las instituciones 
internacionales y los foros encargados de mantener la 
estabilidad financiera mundial. Por ejemplo, se 
necesita una mayor coordinación entre el Grupo de los 
Veinte y las Naciones Unidas a fin de reforzar la 
legitimidad y eficacia de la gestión económica 
mundial. 

37.  La dramática caída de las corrientes comerciales 
y la inversión privada directa ha tenido fuerte impacto 
en muchos países pobres. Para garantizar que las 
economías de mercado emergentes se integren mejor 
en la economía mundial, es importante corregir la 
escasez de financiamiento comercial y el aumento del 
proteccionismo. Por ello, su delegación pide una 
conclusión rápida, equilibrada y positiva de la Ronda 
de Doha para el Desarrollo que tenga en cuenta su 
mandato inicial en favor del desarrollo. 

38.  La gravedad de la crisis actual ha provocado un 
aumento del nivel global de deuda pública. Muchos 
países en desarrollo han adoptado medidas monetarias 
y fiscales importantes de estímulo para corregir la 
escasez de la demanda privada. El actual nivel de gasto 
público, en particular en algunos grandes países, 
plantea un problema para la sostenibilidad a medio 
plazo. Por ello, la responsabilidad fiscal exigirá una 
reducción de los niveles de deuda nacional. La 
cronología y las modalidades de la retirada de las 
medidas de estímulo deberán considerarse también 

atentamente, habida cuenta de las correspondientes 
repercusiones políticas y económicas. 

39.  Su delegación acoge con agrado el uso creciente 
del marco de sostenibilidad de la deuda, que es un 
instrumento clave para orientar las políticas 
macroeconómicas hacia la sostenibilidad. Si bien es 
conveniente un aumento moderado de la flexibilidad 
del marco, debe evitarse una acumulación excesiva de 
deuda a medio y largo plazo. 

40.  Su delegación acoge también con satisfacción el 
enfoque propuesto por el Consejo Económico y Social, 
basado en tres pilares, para fortalecer el proceso de 
seguimiento de la financiación para el desarrollo. 

41.  El Sr. Khan (Pakistán) dice que los resultados de 
la Conferencia sobre la crisis financiera y económica 
mundial y sus efectos en el desarrollo ofrecen un 
marco general para mitigar el impacto de la crisis y 
corregir las deficiencias sistémicas y estructurales de la 
arquitectura financiera internacional. Debe acogerse 
también con satisfacción el establecimiento del Grupo 
de Trabajo Especial de Composición Abierta de la 
Asamblea General encargado del seguimiento de las 
cuestiones contenidas en el documento sobre los 
resultados de la Conferencia. 

42.  A este respecto, se necesita una intervención 
rápida sobre el establecimiento de medidas de 
asistencia flexibles, en condiciones concesionarias, de 
desembolso rápido y concentradas en las fases iniciales 
para los países en desarrollo afectados por la crisis; la 
movilización de recursos adicionales para la protección 
social, la seguridad alimentaria y el desarrollo humano 
a través de todas las fuentes de financiamiento del 
desarrollo, con inclusión de contribuciones bilaterales 
voluntarias; la proyección en mayor escala de la 
financiación del desarrollo recurriendo a las fuentes 
existentes y al establecimiento de fuentes de 
financiación nuevas, voluntarias e innovadoras; el 
rechazo de todas las tendencias proteccionistas, la 
eliminación de todas las medidas proteccionistas ya 
adoptadas y la presentación de informes sobre dichas 
medidas; la aplicación de medidas para mitigar los 
efectos negativos de la crisis en el endeudamiento de 
los países en desarrollo, incluida la plena utilización 
del marco de sostenibilidad de la deuda; la expansión 
del ámbito de la reglamentación y supervisión con 
respecto a todos los centros, instrumentos y agentes 
financieros importantes; y la mejora de los sistemas de 
alerta temprana mediante la vigilancia eficaz del FMI. 
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Sobre todo, debe reforzarse la capacidad y eficacia de 
las Naciones Unidas para lograr una mayor coherencia 
y coordinación entre sus políticas y las de las 
instituciones financieras internacionales. 

43.  Asimismo, la arquitectura financiera 
internacional debe estar basada en los siguientes 
principios: las Naciones Unidas deben participar 
estrechamente en el proceso de reforma, con lo que se 
garantizaría la participación mundial y la legitimidad; 
el derecho a la participación y representación debe 
girar en torno a los imperativos de la necesidad y la 
equidad; el nuevo pacto mundial para el desarrollo, el 
crecimiento y la prosperidad debe estar centrado en las 
personas; y el papel de los gobiernos, los mercados y la 
sociedad civil debe equilibrarse con suma atención. 

44.  La persistente inestabilidad de los mercados de 
productos básicos ha subrayado la necesidad de que la 
comunidad internacional no sólo supervise y evalúe los 
efectos de la especulación en el mercado de futuros de 
productos básicos, sino que también identifique y 
acuerde las formas más adecuadas de reforzar la 
vinculación entre el comercio, los alimentos, la 
seguridad energética y la industrialización. 

45.  La falta de equidad del mercado agrícola mundial 
está estrechamente asociada con la cuestión de los 
productos básicos, ya que los productos agrícolas son 
las principales exportaciones de los países en 
desarrollo. El uso continuado de las subvenciones y 
aranceles por los países desarrollados debe corregirse a 
fin de que los países en desarrollo consigan los 
objetivos de desarrollo internacionalmente acordados, 
entre ellos los ODM. 

46.  Su Gobierno ha adoptado varias medidas 
concretas para mitigar los efectos de la crisis en el 
Pakistán, en particular la ampliación de la base de 
exportaciones y la diversificación del comercio 
regional. Ha tratado también de conservar los recursos 
disponibles recortando los gastos no destinados al 
desarrollo y dando prioridad a las actividades de 
desarrollo. En consecuencia, la situación económica 
del Pakistán ha mejorado considerablemente. 

47.  El Sr. Morejón (Ecuador) dice que la causa 
profunda de la actual crisis económica y financiera es 
un sistema que valora más la economía financiera 
especulativa que la economía real, lo que da lugar a 
una arquitectura financiera internacional desigual y 
excluyente, que es preciso reformar. Hay acuerdo de 
opinión en que el actual sistema de gestión económica 

mundial no es adecuado y que se necesitan mecanismos 
creíbles, representativos y eficaces para la 
coordinación macroeconómica con las estructuras de 
gobierno que sean debidamente representativas de los 
intereses de todos los países, y mecanismos nuevos y 
ambiciosos, como un consejo económico mundial. La 
comunidad internacional debe comenzar a esforzarse 
por crear un sistema monetario internacional nuevo, 
más estable y equitativo. Los debates mantenidos 
durante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la 
crisis financiera y económica mundial y sus efectos en 
el desarrollo han sido útiles, y las Naciones Unidas, a 
través del Grupo de Trabajo Especial de Composición 
Abierta de la Asamblea General, establecido para 
encargarse del seguimiento de las cuestiones 
contenidas en el documento final de la Conferencia, 
deben ahora contribuir en gran medida a reformar la 
arquitectura financiera internacional, garantizar la 
transparencia, democratizar la toma de decisiones, 
lograr una mejor reglamentación de las instituciones y 
los mercados financieros internacionales, impulsar los 
derechos especiales de giro y promover políticas 
anticíclicas. Varios países de América Latina, con 
inclusión de Ecuador, han hecho lo posible por reforzar 
los acuerdos regionales y subregionales en el marco de 
las respuestas multilaterales a la actual crisis, con 
iniciativas entre las que se incluye la creación del 
Banco del Sur. 

48.  Ahora es más importante que nunca que los 
países donantes cumplan sus compromisos en materia 
de AOD, con el fin de ofrecer a los países en desarrollo 
los recursos necesarios para alcanzar los objetivos de 
desarrollo internacionalmente acordados. Los países 
desarrollados deben también tener en cuenta las 
necesidades reales de los países del Sur, y considerar 
los efectos de sus políticas en esferas como la 
migración, el comercio y las nuevas tecnologías, todas 
ellas afectadas por el proceso de desarrollo. 

49.  La mitigación y  reestructuración de la deuda 
externa es cada vez más urgente para los países del Sur, 
con inclusión del Ecuador. El orador acoge con 
satisfacción el reconocimiento por el Secretario 
General de que sería útil una política de congelación 
temporal de la deuda entre los deudores y acreedores, 
con el fin de ayudar a mitigar los efectos adversos de la 
crisis y estabilizar el desarrollo macroeconómico. La 
ayuda a los países de ingreso mediano debe 
intensificarse con carácter urgente. 
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50.  El Sr. Chitranukroh (Tailandia) dice que los 
graves y generalizados efectos de la crisis financiera 
internacional han puesto de manifiesto varias 
deficiencias y desigualdades del sistema económico y 
financiero mundial, en particular la falta de supervisión 
y reglamentación financiera. La comunidad 
internacional debe esforzarse por corregir esas 
deficiencias; en particular, para mejorar la gestión 
económica mundial, se necesita un mecanismo que 
incorpore las opiniones de todos los países sobre las 
normas reguladoras, sobre todo en el caso de las 
economías de mercado emergentes. 

51.  Tailandia observa con agrado que la cooperación 
regional ha comenzado a contribuir en forma 
significativa al fortalecimiento de la arquitectura 
financiera regional. Por ejemplo, la Asociación de 
Naciones del Asia Sudoriental más China, el Japón y la 
República de Corea (ASEAN+3) ha establecido un 
mecanismo de canje bilateral de 120.000 millones de 
dólares conocido con el nombre de Enfoque 
multilateral de la Iniciativa de Chiang Mai, que se 
pondrá en práctica a finales de 2009. Tailandia espera 
también con interés el establecimiento de un 
mecanismo de garantía e inversión con un capital 
inicial de 500 millones de dólares en el marco de la 
Iniciativa de los mercados de bonos asiáticos. 

52.  Además, la ASEAN+3 ha convenido en reforzar 
los mecanismos de alerta temprana de la región 
estableciendo una dependencia de vigilancia 
independiente para supervisar las economías regionales 
y detectar los posibles riesgos para la estabilidad 
financiera. Estos servicios podrían constituir modelos 
útiles para otras regiones, en particular para los países 
emergentes y en desarrollo, ya que constituyen una 
línea de defensa adicional de alcance regional. 

53.  La economía mundial está ahora demasiado 
interconectada para que los países sitúen el propio 
interés egoísta por encima del bien común. Las 
prácticas proteccionistas que distorsionan el comercio 
deben dar paso a un sistema internacional abierto de 
comercio e inversión. Con ese fin, hay que esforzarse 
más por conseguir una conclusión rápida y positiva de 
la Ronda de Doha para el Desarrollo. 

54.  El Sr. Sekudo (Nigeria) dice que la crisis 
económica y financiera ha demostrado la necesidad de 
un nuevo orden económico mundial que sea equitativo, 
transparente e integrador. No obstante, la creación de 
un sistema financiero internacional más estable y 

flexible no es una tarea fácil. A ese respecto, elogia a 
las Naciones Unidas por haber convocado la 
Conferencia sobre la crisis financiera y económica 
mundial y sus efectos en el desarrollo, y resalta 
también las recomendaciones de la Comisión de 
Expertos del Presidente de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas sobre las Reformas del Sistema 
Monetario Financiero Internacional. 

55.  Todas las partes interesadas deben aprovechar el 
impulso generado por el documento final de la 
Conferencia para garantizar que la vigilancia eficaz y 
las reformas reguladoras oportunas se lleven a cabo en 
el plano nacional, regional e internacional; que el 
Grupo de Trabajo Especial de Composición Abierta de 
la Asamblea General para el seguimiento de las 
cuestiones que figuran en el Documento Final de la 
Conferencia lleve a cabo su mandato, y que se adopten 
los medios para aceptar nuevas ideas innovadoras, 
incluida la recomendación para la creación de un 
consejo de coordinación económica mundial, propuesto 
por la Comisión de Expertos. 

56.  Los desequilibrios del sistema financiero 
internacional continúan poniendo en peligro la 
capacidad de los países en desarrollo de resistir los 
efectos de la crisis económica mundial. El resultado es 
un aumento de la pobreza y el hambre y un retroceso 
general del desarrollo. Por ello, su delegación pide que 
se reduzca el número de declaraciones y aumenten las 
acciones para incrementar la inversión extranjera 
directa y la AOD. Además, la ayuda a los países en 
desarrollo debe ser incondicionada, complementaria y 
orientada al desarrollo. 

57.  La cuestión de la sostenibilidad de la deuda debe 
plantearse de forma global a fin de liberar recursos 
para el desarrollo. En consecuencia, su delegación pide 
una evaluación sincera de las deudas de los países en 
desarrollo a fin de contribuir al alivio de la deuda y a 
su cancelación. 

58.  La imprevisibilidad de los precios de los 
productos básicos mundiales ha agravado todavía más 
los problemas económicos de los países en desarrollo, 
en particular de los que más dependen de esos 
productos básicos. La caída de la demanda como 
consecuencia de la crisis ha afectado gravemente a los 
ingresos de exportación y las capacidades de 
importación de los países africanos, con inclusión de 
Nigeria. La actual incertidumbre sobre la financiación 
de los productos básicos y la sostenibilidad de las 
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inversiones está frustrando ya los esfuerzos de Nigeria 
por diversificar sus fuentes de ingresos nacionales y, en 
definitiva, está recortando su capacidad de generar 
crecimiento económico y de alcanzar los ODM. Por 
ello, su delegación tiene sumo interés en que se 
consiga una conclusión positiva de la Ronda de Doha 
para el Desarrollo y pide a todas las partes que 
demuestren la flexibilidad necesaria para llegar a una 
solución práctica de todas las cuestiones pendientes. 

59.  El Sr. Alkero (Irak) dice que el servicio de la 
deuda en divisas fuertes impide a los países en 
desarrollo invertir adecuadamente en educación y 
atención de salud, por lo que les resulta imposible 
abordar eficazmente otros problemas de desarrollo. 

60.  La actual crisis mundial repercute en la capacidad 
de los países en desarrollo de obtener la financiación 
que necesitan para alcanzar sus objetivos de desarrollo. 
Esos países y las economías en transición tienen graves 
dificultades para conseguir los objetivos 
internacionalmente acordados, con inclusión de los 
ODM. Se necesitan medidas urgentes para contener la 
actual crisis, restablecer la capacidad de garantizar el 
crecimiento económico sostenido, instar a todos los 
donantes a cumplir sus compromisos en materia de 
AOD y utilizar plenamente la capacidad del Banco 
Mundial y el FMI para ofrecer asesoramiento sobre 
políticas y ofrecer recursos de forma adecuada para 
ayudar a los países en desarrollo y a las economías en 
transición. Es también importante que los países en 
desarrollo tengan políticas macroeconómicas acertadas 
que contribuyan a su desarrollo económico y a la 
erradicación de la pobreza. 

61.  Se necesitan medidas con respecto al problema 
del endeudamiento externo. Su país pide a los Estados 
con los que el Irak tiene deudas pendientes que sigan el 
ejemplo de los que han cancelado o reducido 
sustancialmente el endeudamiento de Irak hacia ellos. 
De esa manera se estimulará la economía del Irak y se 
demostrará el deseo de esos Estados y de la comunidad 
internacional en su conjunto de que el Irak vuelva a 
ocupar el puesto que le corresponde en el panorama 
internacional. 

62.  El Sr. Tashibayev (Kazajstán) dice que la actual 
crisis financiera y económica ha dado lugar a un fuerte 
descenso del crecimiento económico y de la actividad 
comercial mundial y a una subida de los niveles de 
pobreza, desempleo y malnutrición, y ha puesto en 
peligro el logro de los ODM y de los niveles 

previamente comprometidos de AOD. Además, ha 
puesto de relieve las deficiencias del sistema financiero 
internacional, por lo que se necesitan reformas 
urgentes para que la arquitectura financiera mundial 
esté en sintonía con los principios de democracia, 
justicia, transparencia, legitimidad, equidad y rendición 
de cuentas. Debe prestarse particular atención a las 
reformas del mandato del sistema, la capacidad de 
respuesta, el sistema de gobierno y los efectos en el 
desarrollo, además de determinar el papel de las 
Naciones Unidas durante el período de transición. 
Deben respetarse los derechos de los países en 
desarrollo a participar en la toma de decisiones dentro 
de las instituciones de Bretton Woods. La vigilancia 
continúa siendo el instrumento clave del FMI para la 
prevención de las crisis, y el FMI reformado debe 
cumplir debidamente su mandato de promover la 
estabilidad económica y financiera mundial. El orador 
espera la participación activa del Grupo de Trabajo 
Especial de Composición Abierta de la Asamblea 
General para el seguimiento de las cuestiones que 
figuran en el Documento Final de la Conferencia sobre 
la crisis financiera y económica mundial y sus efectos 
en el desarrollo en el proceso de construcción de un 
marco eficaz para reforzar la cooperación 
macroeconómica y financiera multilateral. La crisis 
mundial ha reactivado los debates sobre la moneda de 
reserva, y la comunidad internacional debe aprovechar 
esa oportunidad para comenzar a establecer un sistema 
monetario y financiero internacional nuevo, más 
estable y más equitativo.  

63.  La actual crisis ha revelado las deficiencias de la 
cooperación entre los gobiernos, las organizaciones 
internacionales, el sector privado y las organizaciones 
no gubernamentales, por lo que es necesario introducir 
mejoras para garantizar que se cumplan los 
compromisos internacionales a largo plazo. La 
comunidad internacional debe formular los principios y 
normas esenciales para la reglamentación del mercado 
financiero y establecer un mecanismo para la 
supervisión permanente de los progresos en materia de 
cooperación. El sistema de las Naciones Unidas, en 
particular el Consejo Económico y Social, deben 
contribuir en forma notable al seguimiento y 
coordinación de dicho proceso. 

64.  El orador confirma el compromiso de Kazajstán 
con el Consenso de Monterrey sobre la financiación 
para el desarrollo, la Declaración de Doha sobre la 
financiación para el desarrollo y el documento final de 
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la Conferencia sobre la crisis financiera y económica 
mundial y sus efectos en el desarrollo. 

65.  El Sr. Shin Boonam (República de Corea) dice 
que, si bien se observan en algunos lugares del mundo 
señales de recuperación financiera, muchos países, en 
particular los países en desarrollo, están todavía 
esforzándose por superar la crisis económica. La 
iniciativa del Secretario General de establecer un 
sistema mundial de alerta sobre impactos y 
vulnerabilidades será un instrumento importante para 
hacerse una idea adecuada de las repercusiones 
específicas de las crisis mundiales, que es condición 
básica para movilizar el apoyo político necesario y 
determinar la respuesta pertinente. 

66.  Parece que se ha llegado a un consenso sobre la 
necesidad de mayor cooperación global para reformar 
el sistema financiero internacional, con inclusión del 
sistema de gobierno de las instituciones de Bretton 
Woods. La Conferencia sobre la crisis financiera y 
económica mundial y sus efectos en el desarrollo, 
celebrada en junio de 2009, ofreció a la comunidad 
internacional una oportunidad importante demostrar su 
compromiso con el logro de una economía mundial 
más estable. El Grupo de los Veinte, que celebró tres 
cumbres en un año, ha demostrado lo que la comunidad 
internacional es capaz de hacer si existe la debida 
voluntad política, adoptando medidas rápidas y 
coordinadas en respuesta a la crisis y para orientar las 
reformas de la arquitectura financiera internacional. El 
orador, tomando nota de los recientes llamamientos a 
una cooperación y coordinación más estrecha entre las 
Naciones Unidas, el Grupo de los Veinte y las 
instituciones financieras internacionales, dice que la 
República de Corea, uno de los países anfitriones del 
Grupo de los Veinte para 2010, tiene intención de 
colaborar activamente con las Naciones Unidas para 
buscar los medios de garantizar que en las reuniones 
del Grupo de los Veinte se tengan debidamente en 
cuenta las opiniones de todos los Estados Miembros. 

67.  Dada la inmensa importancia de los productos 
básicos para muchas economías, es fundamental que se 
realicen estudios más detenidos sobre la medida en que 
la especulación está contribuyendo a la inestabilidad de 
los precios de los productos básicos y puede ser un 
desencadenante de crisis alimentarias mundiales, como 
ha observado el Secretario General. Luego, debería 
examinarse el marco necesario para hacer frente a la 
inestabilidad de los precios, partiendo de dicho 
análisis. 

68.  El Sr. Gotta (Etiopía) dice que la actual crisis 
mundial está perjudicando la movilización de los 
recursos internos, que según el Consenso de Monterrey 
es fundamental para el desarrollo autosostenido. Dado 
que los recursos generados externamente deben 
complementar a los recursos internos, más que 
sustituirlos, los países africanos se han esforzado por 
encontrar recursos adicionales a fin de alcanzar los 
objetivos de desarrollo internacionalmente acordados, 
entre ellos los ODM. No obstante, dado el bajo nivel 
de ingresos de África, los recursos internos continúan 
siendo insuficientes. Además de intensificar sus 
propios esfuerzos, el continente necesita más ayuda 
externa para financiar sus prioridades de desarrollo. 

69.  Sólo un pequeño número de países ha cumplido 
el compromiso contraído en el Consenso de Monterrey 
de destinar el 0,7% del producto nacional bruto (PNB) 
a AOD para los países en desarrollo. La AOD 
suministrada por los países del Grupo de los Ocho 
continúa siendo muy inferior a su objetivo de 65.000 
millones de dólares para 2010, en virtud del 
compromiso de Gleneagles. Aunque parte de los 
50.000 millones de dólares adicionales propuestos por 
los países del Grupo de los Veinte en la cumbre de 
Londres de 2009 para ayudar a los países en desarrollo 
a superar la crisis actual se han podido desembolsar 
rápidamente a través del FMI, el resto, que deberá ser 
desembolsado por el Banco Mundial y el Banco 
Africano de Desarrollo, no está todavía disponible. La 
lentitud con que se cumplen las promesas de AOD es 
preocupante, ya que esta continúa siendo el principal 
componente de la financiación externa para muchos 
países africanos. Por ello, el orador pide a los 
asociados en el desarrollo que cumplan sus 
compromisos internacionales. Los donantes deben 
velar también por que se asigne más ayuda a los 
sectores productivos y a otras actividades que 
repercuten en el empleo y en la pobreza. La calidad de 
la asistencia es tan importante como su cantidad, pero 
la inestabilidad y fragmentación de la ayuda y la ayuda 
vinculada continúan obstaculizando su eficacia. La 
deuda externa está aumentando rápidamente en los 
países pobres muy endeudados, que se están 
aproximando rápidamente al umbral establecido en el 
Marco de sostenibilidad de la deuda de países de 
ingresos bajos, y representa una amenaza de invertir 
los progresos conseguidos hasta ahora. Por ello, 
solicita el apoyo expreso a la propuesta de que la 
comunidad internacional considere una moratoria de 
servicio de la deuda para los países de ingresos bajos, 
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sin obligación de pagar intereses por la demora en los 
pagos. 

70.  Según las previsiones, la inversión extranjera 
directa descenderá en 2009, lo que afectará a los países 
tanto desarrollados como en desarrollo de todo el 
mundo. El Consenso de Monterrey reconoció que las 
corrientes internacionales de capitales privados son un 
componente importante de los recursos internos y de la 
AOD, y África se ha esforzado por establecer 
condiciones propicias para la movilización de capital 
privado. Las políticas macroeconómicas y las 
condiciones para la inversión han mejorado 
considerablemente en varios países africanos y, en 
consecuencia, las corrientes netas de capital privado 
con destino a África han aumentado significativamente 
en los últimos años. A pesar de ese aumento, la parte de 
África en el total de las corrientes de inversión 
extranjera directa es de sólo el 5%, que además se 
concentra en un reducido número de países y de 
sectores económicos. Con el fin de mitigar los efectos 
del descenso previsto de la inversión extranjera directa 
en 2009, África tendrá que redoblar sus esfuerzos por 
continuar mejorando las condiciones para la actividad 
empresarial. Los asociados en el desarrollo deben 
intensificar sus esfuerzos por alentar la inversión 
extranjera directa en infraestructura y otros sectores 
prioritarios, con el fin de ayudar a acabar con el 
estereotipo de África como entorno poco atractivo para 
las empresas y promover las ingentes oportunidades de 
inversión disponibles en el continente, al margen del 
sector de los recursos naturales, que es el que ha 
merecido más atención hasta ahora. 

71.  El crecimiento económico positivo de África en 
los últimos años ha estado asociado con la subida de 
los precios de los productos básicos. En cambio, la 
subida acelerada del precio de los alimentos y el 
petróleo ha repercutido negativamente en las 
economías africanas, que se han visto también 
castigadas por la posterior crisis financiera y 
económica mundial. El crecimiento que ha 
experimentado el continente ha sido sin duda frágil, y 
su mantenimiento ha dependido de la permanencia de 
los precios de los productos básicos dentro de un 
margen reducido. Dado que la fragilidad de la 
economía africana es la causa básica de la actual crisis 
del continente, África debe dejar de depender de las 
exportaciones de productos básicos y emprender una 
transformación estructural de su economía, con 
asistencia de los asociados en el desarrollo. 

72.  La Sra. Prorok (Ucrania) acoge con satisfacción 
las medidas adoptadas por las instituciones financieras 
internacionales para hacer frente a los actuales desafíos 
mundiales, y manifiesta su gratitud por el apoyo 
financiero que Ucrania ha recibido para la recuperación 
de su economía. Su Gobierno está adoptando todas las 
medidas necesarias para reducir el impacto de la 
recesión económica mundial y la crisis financiera en la 
economía nacional y continuar el desarrollo económico 
y financiero. 

73.  Dado que todas las partes interesadas deben 
adoptar medidas para mitigar los efectos adversos de la 
recesión mundial, en particular en los países en 
desarrollo, Ucrania acoge con agrado las iniciativas 
mundiales para acabar con la inestabilidad financiera, 
en particular el marco de políticas puesto en marcha 
por el Grupo de los Veinte. No obstante, las Naciones 
Unidas, en cuanto organización internacional universal, 
pueden y deben desempeñar un papel más importante 
con el fin de evitar que la crisis financiera provoque 
agitaciones sociales. La comunidad internacional debe 
considerar todas las medidas posibles para alcanzar la 
estabilidad mundial y el desarrollo sostenible de todos 
los países, incluida la idea manifestada hace algunos 
años por Ucrania y posteriormente por otros países 
acerca de la creación de un consejo de seguridad 
económica. 

74. La oradora manifiesta su apoyo a los esfuerzos 
emprendidos para reformar el sistema de gobierno de 
las instituciones de Bretton Woods, con el fin de 
corregir los desequilibrios mundiales al mismo tiempo 
que se sustenta el crecimiento económico, con lo que 
se ofrecería a los países en desarrollo y con economías 
en transición una mayor intervención en la toma de 
decisiones y se garantizaría la participación eficaz de 
todos los países en la economía mundial y en el 
conjunto del sistema financiero. La reforma del sistema 
de gobierno es fundamental para garantizar la eficacia 
y credibilidad de esas instituciones. 

75.  Deben adoptarse más medidas para hacer frente a 
la cuestión de la deuda a fin de liberar recursos 
nacionales para el desarrollo. Los tipos de interés han 
sido demasiado altos en la mayoría de los países en 
desarrollo y economías en transición, y la comunidad 
internacional tiene el deber de ofrecer recursos 
suficientes para ayudar a mitigar los efectos de la crisis 
con el fin de evitar la acumulación de nueva deuda 
insostenible. 
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76.  El Sr. Toh (Côte d’Ivoire) dice que la situación 
de los países en desarrollo como consecuencia de la 
recesión mundial es casi insostenible. Abrumados por 
su carga de la deuda, tienen que elegir entre atender las 
necesidades de su población formulando políticas de 
desarrollo viables o  cumplir los plazos de reembolso 
de la deuda, que absorben una gran parte de sus 
presupuestos nacionales. Dado que los recursos son 
cada vez más escasos en la actual situación económica 
y financiera mundial, es dudoso que la mayoría de los 
países en desarrollo se encuentren en situación de 
alcanzar los ODM. 

77.  Con el fin de aliviar su carga de la deuda, el 
Gobierno de Côte d’Ivoire ha preparado un documento 
de estrategia de lucha contra la pobreza para el período 
comprendido entre 2009 y 2013, en el que ha 
identificado las prioridades para el desarrollo, la 
eliminación de la pobreza extrema y la gestión de la 
deuda, así como los recursos que deberán asignarse con 
ese fin. Ello, junto con la aplicación diligente de las 
medidas previstas en el marco del programa de 
asistencia después de la crisis, del FMI, permitió a 
Côte d'Ivoire alcanzar su punto de decisión en el 
contexto de la Iniciativa para los países pobres muy 
endeudados (PPME). El país espera llegar al punto de 
culminación en el plazo de 18 meses; mientras tanto, el 
Gobierno estableció en marzo de 2009 un programa 
con las instituciones de Bretton Woods en el marco del 
Servicio para el Crecimiento y la Reducción de la 
Pobreza para 2009-2011. El orador manifiesta su 
agradecimiento a todos los asociados en el desarrollo 
que ayudaron al Gobierno de Côte d'Ivoire a alcanzar 
el punto de decisión. 

78.  No obstante, dado que el pleno acceso a la 
Iniciativa para los países pobres muy endeudados no 
garantiza necesariamente que se cancele toda su deuda, 
Côte d'Ivoire se esforzará, dentro de su nuevo marco de 
políticas sobre la deuda, por mejorar la gestión de su 
deuda externa y supervisar el desempeño de sus 
proyectos de inversión financiados con recursos 
externos, en particular su repercusión en el crecimiento 
y el desarrollo. 

79.  La oportuna reducción parcial de las deudas 
bilaterales o multilaterales en algunos países pobres 
muy endeudados es digna de encomio. No obstante, los 
efectos de la deuda continúan siendo un obstáculo para 
los esfuerzos de desarrollo económico y social de 
muchos países. Por ello, el orador insta a los países 
industrializados a que cumplan los compromisos 

asumidos voluntariamente en las conferencias 
internacionales sobre el desarrollo, en particular el de 
alcanzar el objetivo de destinar a la AOD el 0,7% del 
PNB. 

80.  El Sr. Al-Nasser (Qatar) dice que los efectos 
sociales de la crisis económica y financiera se agravan 
por el hecho de que las recomendaciones de las 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre la crisis 
financiera y económica mundial y sus efectos en el 
desarrollo no han sido objeto de seguimiento. La crisis 
resulta particularmente devastadora para las economías 
más débiles, y pone en peligro el logro de los ODM así 
como los avances en la reducción de la pobreza y el 
hambre conseguidos en algunos países en desarrollo. 
Ha revelado también la insuficiencia de las actuales 
medidas de protección frente a la crisis; los sistemas de 
gestión de riesgos y protección de los consumidores en 
los países desarrollados no han funcionado y deben ser 
objeto de revisión, siendo también necesario examinar 
las responsabilidades subyacentes, en particular por lo 
que respecta a la gran agitación de los mercados de 
capital. 

81.  Si no se adoptan medidas para hacer frente a la 
crisis financiera iniciada en los Estados Unidos de 
América, es posible que se vea afectado el sistema 
financiero internacional y su capacidad de ofrecer 
financiación para los países en desarrollo y 
desarrollados, y que se produzca un deterioro de las 
corrientes de inversión mundiales y los ingresos 
resultantes de la exportación en un momento de 
creciente inestabilidad de los precios. Los países de 
ingresos medianos experimentan también los efectos de 
la crisis, ya que son países productores de energía, y es 
probable que la situación se agrave como consecuencia 
de la recesión económica y del mayor proteccionismo 
en el comercio.  

82.  Es importante que en la próxima Conferencia 
internacional de seguimiento sobre la financiación para 
el desarrollo encargada de examinar la aplicación del 
Consenso de Monterrey (Doha, 29 de noviembre a 2 de 
diciembre de 2009) tenga en cuenta las enseñanzas 
aprendidas de la crisis y los resultados de la 
Conferencia sobre la crisis financiera y económica 
mundial y sus efectos en el desarrollo (Nueva York, 
junio de 2009) como base para el diseño de sistemas 
financieros internacionales y nacionales que tengan en 
cuenta los intereses de los países tanto en desarrollo 
como desarrollados. Es necesario que los países en 
desarrollo puedan participar en ese proceso.  
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83.  En contraste con lo que ocurrió después de la 
crisis económica asiática de 1997, el FMI ha quedado 
excluido de la participación en el actual proceso a 
pesar de su intento por reforzar su papel en cuanto 
coordinador mundial de las políticas económicas y a 
pesar de la rapidez con que la crisis se extendió desde 
los Estados Unidos hasta el resto del mundo. Por ello, 
es necesario introducir cambios radicales en el papel 
del FMI y en la estructura del sistema monetario 
internacional. Qatar, junto con Singapur y Suiza, 
presentó en el Fondo Económico Mundial de Davos 
una propuesta sobre la gestión financiera, con respecto 
a la cual se formularán recomendaciones para el Foro 
de Davos de 2010. 

84.  La crisis demuestra también que la imposición de 
normas y códigos unificados de prácticas bancarias 
inspiradas en el sistema financiero de los Estados 
Unidos no es la solución ideal. Es necesario no sólo 
examinar esas normas y su aplicación a los países 
desarrollados, sino también formular sistemas 
financieros que atiendan las necesidades de los países 
en desarrollo. 

85.  La estructura del sistema financiero internacional 
debe permitir la prestación de asistencia adecuada a los 
países en desarrollo sin imposición de condiciones que 
mermen la capacidad de desarrollar sus propios 
recursos, y el establecimiento de un sistema financiero 
interno que contribuya a la inversión interna en 
movilización de esos recursos. 

86.  Los actuales métodos de financiación 
internacional y la incapacidad de atenerse a los 
procedimientos acordados repercuten negativamente en 
la capacidad de los países en desarrollo de utilizar sus 
exportaciones de productos básicos como motor de su 
propio desarrollo. Las inversiones especulativas en 
valores basados en productos básicos no son muy 
beneficiosas para los países en desarrollo y provocan la 
inestabilidad de los precios, lo que repercute 
negativamente en su capacidad de beneficiarse 
plenamente del potencial de desarrollo de sus 
exportaciones. 

87.  El Sr. Alahraf (Jamahiriya Árabe Libia) dice que 
la actual crisis financiera pone de manifiesto la 
necesidad urgente de reforma radical del sistema 
financiero internacional, que ha demostrado su 
incapacidad de hacer frente a las crisis provocadas por 
las prácticas no reglamentadas de los círculos 
capitalistas que controlan los mercados financieros. 

Los consiguientes efectos económicos y sociales 
negativos, en particular para los países pobres, 
contribuyen a la propagación de la pobreza y el hambre 
y aumentan el desempleo y la migración ilegal. Los 
países en desarrollo y menos adelantados deben tener 
una mayor intervención en las instituciones de Bretton 
Woods; las reformas de los derechos de voto 
introducidas hasta ahora no resuelven adecuadamente 
el problema, y deben reforzarse mediante el 
establecimiento de un foro mundial para abordar todos 
los inconvenientes del sistema monetario internacional; 
no es probable que basten pequeñas reformas para 
evitar otras crisis en el futuro. 

88.  El flujo constante de recursos financieros desde 
los países en desarrollo a los países desarrollados 
limita la utilización por los países en desarrollo de sus 
propios recursos para el desarrollo. Parece claro que 
los flujos financieros externos con destino a los países 
en desarrollo, si bien en aumento, se orientan a los 
países exportadores de materias primas o al mercado 
accionario y de valores, y deben considerarse con 
extrema cautela, ya que en muchos casos representan 
una especulación oportunista más que una contribución 
estable al desarrollo y al progreso económico. 

89.  Los productos básicos son de importancia 
estratégica para muchos países en desarrollo que 
necesitan esos ingresos para financiar sus programas de 
desarrollo y mejorar sus servicios de salud y 
educación. Los países de África, Asia y América Latina 
deben ser indemnizados por el impacto del 
colonialismo y el saqueo de sus recursos, y la 
Asamblea General debe adoptar una resolución en ese 
sentido. 

90.  La crisis financiera y la consiguiente caída de la 
demanda de muchos productos básicos han reducido 
las corrientes financieras hacia muchos países en 
desarrollo, en particular aquellos cuyos ingresos 
dependen de la exportación de uno o pocos productos 
básicos. Esos países necesitan ayuda para sus 
programas orientados a aumentar y mejorar su 
producción, diversificar sus exportaciones y mejorar su 
acceso a los mercados mundiales. La UNCTAD debe 
contribuir decisivamente en la esfera de las materias 
primas y la prevención de la inestabilidad de los 
precios, así como a la multiplicación de los recursos 
humanos institucionales para conseguir un mayor 
volumen y calidad de la producción y facilitar su 
comercialización. 
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91.  Las deudas de los países en desarrollo, en 
particular los menos adelantados, y el servicio de la 
deuda reducen sus oportunidades de alcanzar los 
objetivos de desarrollo internacionalmente acordados, 
entre ellos los ODM, y perpetúan el flujo de capital 
hacia los países desarrollados. Por ello, es necesario 
que las deudas se reduzcan o cancelen por completo; 
los deudores y acreedores comparten a ese respecto la 
responsabilidad común de buscar los medios de hacer 
frente a la crisis de la deuda. 

92.  El bloqueo de las negociaciones sobre la Ronda 
de Doha debe superarse; la incapacidad de aplicar el 
acuerdo materializado en la Declaración Ministerial de 
Doha de 2001 tendrá repercusiones negativas en el 
futuro de la economía mundial, y alentará tendencias 
proteccionistas e iniciativas de comercio bilateral que 
reducirán la capacidad negociadora de los países en 
desarrollo. 

93.  Para que la Unión Africana pueda continuar 
promoviendo el desarrollo económico en África, es 
preciso evitar el descenso de la AOD y mejorar su 
calidad. Los países en desarrollo necesitan también 
más asistencia para hacer frente al cambio climático y 
a la crisis alimentaria. En ese sentido, el orador insiste 
en la importancia del seguimiento de la aplicación de la 
Declaración Política adoptada por la Reunión de alto 
nivel sobre las necesidades de África en materia de 
desarrollo y las conclusiones del Grupo Directivo sobre 
los ODM en África, en que se resaltó la necesidad de 
72.000 millones de dólares para África con el fin de 
garantizar el logro de los ODM. 

94.  El Sr. Zainal Abidin (Malasia) dice que la 
experiencia de Malasia en la gestión de la crisis 
financiera asiática demostró que una respuesta 
temprana, decidida y amplia es fundamental, y que los 
esfuerzos por mantener la estabilidad financiera deben 
continuar incluso una vez finalizada la crisis y después 
de que se haya conseguido la recuperación económica. 
Después de que se restaurara la estabilidad, Malasia 
emprendió un programa ambicioso de reestructuración 
y reforma del sector financiero. La enseñanza clave 
que se ha extraído es que los cimientos de la capacidad 
de resistencia deben levantarse cuando las 
circunstancias son favorables. 

95.  A lo largo del pasado año, se introdujeron 
medidas que han contribuido a estabilizar los mercados 
financieros mundiales. Ahora, cuando las medidas 
inmediatas no son ya tan urgentes, resulta 

imprescindible llegar a un consenso sobre una reforma 
reglamentaria e institucional fundamental de alcance 
nacional e internacional, y dichos esfuerzos deben 
continuar con el fin de impedir una repetición de la 
crisis en el futuro. 

96.  Fundamentalmente, la crisis fue consecuencia de 
la discrepancia entre el sector financiero y el sector 
real, que es el que concentra la actividad productiva. 
La financiación islámica, con su insistencia en la fuerte 
vinculación con la actividad económica productiva, 
ofrece una solución a esa discrepancia. La capacidad 
de resistencia de las instituciones financieras islámicas 
durante la actual crisis ha demostrado la fortaleza 
intrínseca de este sistema, en el cual las transacciones 
financieras deben ir acompañadas de una actividad 
productiva subyacente que genere ingresos y riqueza 
legítimos, y que, dado que la financiación islámica está 
basada en la distribución de beneficios y, por lo tanto, 
en el intercambio de riesgos, sus instituciones deben 
aplicar la debida diligencia al evaluar la viabilidad de 
las propuestas económicas y exigir transparencia y 
divulgación de la información. A pesar de las presentes 
dificultades, el sector de los servicios financieros 
islámicos en el mundo ha continuado creciendo; no 
obstante, la mayor integración de la financiación 
islámica con el sistema financiero internacional 
aumentará el riesgo de dependencia de otros mercados 
y jurisdicciones. La crisis actual ha puesto de relieve la 
necesidad de mecanismos institucionales para resolver 
los problemas de las instituciones islámicas 
internacionales con problemas. Malasia ha aplicado un 
sistema para ofrecer medidas de solución rápidas y 
eficaces en función de los costos, pero es 
imprescindible contar con un mecanismo para la 
cooperación entre los encargados de la reglamentación 
a fin de impedir que los posibles riesgos atraviesen las 
fronteras nacionales. 

97.  Para lograr una mayor internacionalización de la 
financiación islámica se necesitaría el reconocimiento 
mutuo de las normas y productos financieros en las 
diferentes jurisdicciones. Las manifestaciones que 
siguieron a la reciente cumbre del Grupo de los Veinte 
y las realizadas por el Consejo de Estabilidad 
Financiera reflejan el derecho de reforzar las normas 
reguladoras internacionales. La cooperación entre el 
sector financiero islámico y las entidades normativas es 
necesaria a fin de determinar si las nuevas normas 
pueden aplicarse a la financiación islámica y, en caso 
contrario, qué modificaciones son necesarias. 
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98.  El Sr. Hermida Castillo (Nicaragua) dice que se 
ha olvidado el objetivo original de 1944 de vincular las 
instituciones financieras internacionales con las 
Naciones Unidas; lo que ocurre ahora es que de hecho 
están controladas por un único Gobierno. Existe 
consenso en cuanto a la necesidad de una reforma 
estructural urgente del sistema financiero internacional, 
pero es mucho lo que queda todavía por hacer antes de 
que se llegue a un acuerdo sobre el alcance y los 
detalles de la reforma. La economía mundial está 
actualmente dominada por las iniciativas y decisiones 
adoptadas en el sector financiero, no el sector 
productivo, y por la especulación de quienes pueden 
utilizar su enorme capital para influir en la economía a 
fin de aumentar sus beneficios. El libre comercio y el 
sistema financiero actual han convertido la economía 
mundial en un enorme casino en el que los ganadores 
no corren prácticamente riesgo ninguno y los otros 
países pueden convertirse en perdedores sin haber 
participado siquiera. A pesar de ello, los países 
desarrollados han optado por mantener su hegemonía 
recapitalizando las instituciones que han contribuido 
significativamente a la mayoría de las crisis financieras 
ocurridas desde el establecimiento de las instituciones 
de Bretton Woods. Esa acción y otras medidas tienen 
como objetivo impedir la construcción de una nueva 
arquitectura financiera internacional. 

99.  Los países en desarrollo, por el contrario, están 
ya preparando el camino hacia una nueva arquitectura 
financiera internacional y un nuevo orden económico 
mundial. Los países del Sur han emprendido iniciativas 
para aumentar su independencia económica y reducir 
su vulnerabilidad a la especulación, en particular la 
Iniciativa de Chiang Mai en Asia y el Sistema Único de 
Compensación Regional (SUCRE) en América Latina, 
creado por los Estados Miembros de la Alternativa 
Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América 
(ALBA), y en 2010 sustituirán el dólar de los Estados 
Unidos como moneda de las transacciones del 
comercio internacional. A través de estas medidas, los 
países del Sur están intentando alcanzar el objetivo de 
poder ejercer su derecho al desarrollo y a la soberanía. 

100.  Por lo que respecta al tema de la deuda externa, 
su  delegación se pregunta quién debe qué y a quién: 
los países en desarrollo han sido saqueados durante 
siglos, mientras que los países desarrollados, después 
de más de 500 años, siguen todavía intentando imponer 
los antiguos métodos de dominación de los pocos sobre 
la mayoría. La actual situación económica no es 

fundamentalmente diferente del genocidio etnocultural 
y el saqueo sistemático de los pueblos indígenas de 
América Latina y el Caribe por los invasores europeos, 
que comenzó hace 517 años. En la actualidad, los 
países en desarrollo están pagando el servicio de la 
deuda con dinero que podría invertirse en servicios 
sociales para los grupos más vulnerables, cuyo riesgo 
era todavía mayor como consecuencia de la crisis. Para 
resolver el problema de la deuda, su delegación 
respalda las medidas oportunas, en particular la 
cancelación total de la deuda, las moratorias 
temporales del reembolso durante la crisis y propuestas 
innovadoras, como los canjes de deuda por educación y 
medidas semejantes en otros sectores sociales. 

101.  Cuando han transcurrido 50 años desde que 
hiciera la promesa de un mundo sin hambre, hay 
todavía 1.000 millones de personas cuyo derecho 
humano básico a la alimentación no se respeta todavía. 
No obstante, existe una tolerancia general de la 
práctica de utilizar la tierra y los cereales para producir 
biocombustibles con destino a los automóviles y la 
maquinaria, en vez de para alimentar a las personas 
hambrientas; ello constituye un delito contra la 
humanidad. Es inaceptable que el actual orden 
económico mundial haya creado una situación en que 
el mercado de productos básicos esté sometido a la 
especulación y avaricia de unos pocos. El orador 
recuerda las palabras de Jean Ziegler, ex Relator 
Especial sobre el derecho a la alimentación, quien el 
año pasado dijo que la única esperanza de poner 
remedio a la situación sería una insurrección de la 
conciencia pública: si la sociedad declara que no está 
ya dispuesta a tolerar una situación en que un niño 
muera de hambre cada cinco segundos mientras que los 
especuladores fijan los precios de los productos 
básicos, los Gobiernos se verán obligados a tomar 
medidas y el hambre desaparecerá en pocos meses.  

Se levanta la sesión a las 18.00 horas. 


